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Nació un 10 de Octubre en la ciudad de Sunchales en el centro oeste de la provincia de Santa Fe, donde cursó sus estudios.



Descendiente de inmigrantes originarios del Piamonte en el noroeste de Italia habla con fluidez el dialecto piamontés por herencia familiar. En su juventud incursionó en los medios participando en radio en RT21 Radio Sunchales (hoy FM 95.7 Radio Sunchales) y con publicaciones en el semanario El Eco de Sunchales. En el año 2007 se radicó en la ciudad de Salta. Fue docente del Centro Federal de Capacitación en el periodo 2013-2020.


Es Productor Asesor de Seguros, Asesor Técnico en Nivel Seguros SA e integra el Foro de Observación de la Calidad Institucional de Salta (FOCIS).


En octubre de 2018 publicó su primera obra, "De la Sumisión a la Libertad" basada en una historia real sobre la violencia de género, que ha sido distinguida como de interés cultural por el Concejo Deliberante de las ciudades de Salta y Sunchales, la Cámara de Diputados y la Secretaría de Cultura de la provincia de Salta. Al año siguiente publicó "Andamiaje" un ensayo histórico socio político que resume el último siglo y medio de la historia de nuestro país y describe una realidad político-social.


En el año 2021 publicó "Santina, el amor siempre vuelve", una novela romántica.







Para contactarse con el autor: odelmastroing@gmail.com



Sitio web: http://oscardelmastro.pythonanywhere.com/









  PRÓLOGO


Quienes conocemos la obra de Oscar Delmastro Ingaramo, en particular mi persona que nuevamente es halagada con la convocatoria a iniciar estas páginas, podemos afirmar que su literatura se destaca por una afinada percepción para captar el complejo mundo de las emociones humanas.


Hay que decir de la capacidad natural del autor para variar de temáticas pero siempre tocantes con el complejo universo de los sentimientos que van desde lo sublime, lo adolorido hasta éstos que componen el hilo conductor de la presente obra: la aspiración y la ambición que desatan la conquista por el poder.


Existe en este universo que se plantea en estas páginas, además de lo antes dicho sobre las categorías más sensibles, un conocimiento del no menos complejo mundo de la política que el autor desnuda con simpleza pero con equilibrada descripción mostrando algo que el común no suele ver desde el llano y es la construcción del poder.


La persona de Ricardo Rivera, protagonista de la obra, resume en su accionar todo ese complejo universo de las elucubraciones preelectorales, esos momentos en que hay que meditar y merituar qué es lo que conviene más. En el relato se traza con acaba sinceridad cómo se vive el “más allá” de la política y se describe un fenómeno de candente actualidad, que es aquél donde a la construcción del poder se le suma la familia como crisol donde se funde un grupo de poder.


Interesante resulta ver el planteo que no es común de hallar en la literatura contemporánea donde la realidad fáctica se trasunta en hechos e imágenes verbales que promueven en la imaginación del lector esa sensación que asalta al cerebro: “A esto ya lo vi en alguna parte”.


El ambiente descrito es sumamente realista, pues quien conoce de los manejos subcutáneos de la política podrá hallar veracidad y verosimilitud en la historia que relata Oscar. Porque si bien toda obra literaria es primero que nada un arrebato de ficción, el tema propuesto supera al proceso imaginativo de un autor y se convierte en una descripción de la realidad contemporánea.


La tensión de los momentos, la duda, la organización, la búsqueda de un equipo y ¡La encuestas! vituperadas por un Mark Twain que las apostrofaba cuando decía: “Existen las mentiras, las malditas mentiras y las encuestas”; que sin embargo en éste caso cumplen el rol de profetizar el futuro político de los personajes.


No faltan los avatares violentos incluso que rodean a todo candidato que hacen temer por el resultado pero que son superados por ese sentimiento que debiera ser propio de todo político de raza –como suele decirse– que no es otro que la vocación de poder, hábilmente destilada en el personaje de una mujer joven.


De allí que el planteo se torne interesante porque nuevamente se descubre un trazo que parece ocupar la preocupación social del autor que es aquel de revalorizar a la mujer; en otra obra suya defendiendo sus derechos y en este caso siendo protagonista de un momento histórico, ficticio quizás pero que cuando el lector alza la mirada hallará que es sumamente real.


No es el nepotismo de feria que practican los indolentes sino la vocación de poder que no es mala en sí misma sino que ha sido bastardeada por quienes carecen de los valores y categorías que se proponen en esta obra. Pues ninguna democracia se construye UMBRALES DEL PODER sino sobre el ejercicio de la fuerza de voluntad de iniciar, de seguir y de llegar.


Una obra de final paradójico, donde termina el momento en que hay que comenzar, cuya valoración por supuesto quedará a cargo del lector, pero que reafirma hasta la última letra donde concluye el relato esa intención de mostrar lo que podríamos llamar “Los juegos del poder”.


Con el mismo lenguaje llano de todas sus obras pero abundantemente descriptivo y de tal manera que se logra esa magia que sólo produce la literatura, la de llevar a imaginar al lector los ambientes, los personajes, los gestos y lo más complejo en el terreno de la literatura: los sentimientos del autor distribuidos en cada uno de los personajes.


De modo que saludo esta nueva entrega de Oscar porque este libro que quedará en los anaqueles de las bibliotecas, con los años representará para quien lo habrá leído un testimonio crudo y real, sin oropeles dialécticos ni giros altisonantes, de un tiempo donde el poder que se enseña que es del pueblo, se retrata claramente que en realidad son los grupos familiares que construyen poder desde su misma esencia: la familia. 


Sea bienvenido este Libro al universo de la literatura en tiempos de la “Sociedad líquida” que retrataba Bauman, porque cuando los venideros abran estas páginas comprenderán entonces, en algún momento cuando esto ocurra, el porqué de un tiempo… quizás el porqué de su propio tiempo.-


Ernesto Bisceglia




  CAPÍTULO I


El día era igual a todos los de esa última semana. El sol pecaba de ausente desde hacía ya tiempo en ese invierno que parecía importado de una ignota galaxia.


El gris prevalecía sobre el resto de los colores ¿o era que el ruido del tránsito y el andar de las personas lo tornaba gris? Poco importaba. ¿Cuál era la diferencia?


El tránsito en ese día de la semana era algo abrumador, exteriorizado en el ruido insoportable proveniente de la circulación de los vehículos. Las bocinas que desaprensivos conductores no dudaban en hacer sonar sumaba al incipiente caos.


La agradable sensación de calidez generada por la combustión de los motores no alcanzaba a menguar, aunque fuese en parte, un cierto aire de irritabilidad apreciable en ese contexto.


Nada había que pusiera   un touch de energía nueva en ese ámbito donde el gris parecía haber instalado su lúgubre reinado.


El andar apresurado de las personas hacia disimiles destinos aportaba un marco de turbulencia o agitación al clima ciudadano.


La alegría parecía una ignorada sinfonía de sensaciones aun no descubiertas.


En ese entorno Antonio, Tony como le llamaban sus amigos, iba cruzando el parque con paso apurado. Tenía la necesidad de llegar cuanto antes a la casa de Paula, su novia.


Le urgía hacerle conocer los últimos pormenores de su conversación con Ricardo. 


Desde hacía un tiempo que éste, amigo de toda la vida de su padre, recientemente fallecido, estaba ejerciendo un sutil pero no menos evidente acoso sobre su persona.


Además Ricardo era su padrino.


Todavía no acertaba a dilucidar la conveniencia que tanto para él como para su padrino significaba el ofrecimiento que le había efectuado.


Ricardo se había criado junto a Federico, el padre de Tony. Habían concurrido a la misma escuela primaria y secundaria, compartiendo todo tipo de vivencias propias de niños y jóvenes.


Finalizada la secundaria sus caminos ya no fueron los mismos.


Federico comenzó a cursar exitosamente la carrera de odontología, llegando recibir su título con honores en un breve período de tiempo, que lo comprometía a un futuro brillante.


Sus padres, de modestos ingresos, habían hecho innumerables esfuerzos para poder solventar los costos demandantes de su carrera. Éste, conocedor de esa circunstancia se sentía en deuda con ellos y de ahí su identificación al estudio que le permitió recibirse prontamente.


Ricardoencambio,hijodepadrespudientes,apocodecomenzar abogacía ya se encontraba participando de las agrupaciones universitarias de claro tinte político, lo que significaba dejar de lado los estudios, por lo menos inicialmente.


Ello le significó un cursado alejado de los apremios de estudio


que lo llevaron a recibirse en un tiempo por demás holgado.


Interín, sus tiempos eran ocupados por una activa participación política y el seguimiento de jóvenes a las cuales les dedicaba gran parte de esos tiempos.


Cara y cruz de una misma moneda.


Federico se casó con una compañera de estudios un par de años después de recibirse y ambos compartían el trabajo en un mismo consultorio del barrio que lo había visto nacer. 


Ricardo luego de recibirse continuó aún por un tiempo con su vida de jolgorio y sus actividades políticas.


Pero profundicemos en la vida de Ricardo pues ello se articulará posteriormente con la vida de Tony de un modo muy especial.


Recién pasados los treinta contrajo matrimonio con Mabel, una joven hija de un acaudalado industrial que le iba a garantizar una vida libre de preocupaciones de tipo económico.


A la par de ello montó un lujoso Estudio asociado con dos prestigiosos abogados del foro nacional, producto de los contactos con que contaba el suegro y con el consecuente aporte monetario obviamente.


Ello le permitió seguir participando de la actividad política al punto tal que llegó a ocupar una banca de diputado provincial en la primera contienda electoral de la que participó.


Su grandilocuencia, sumada al innato sentido de sociabilizar muy fácilmente con todos, jugó un importante papel en su carrera política desde el primer día.


Su habilidad y su poder de convencimiento le facilitaron el acceso a todo tipo de ámbitos, hecho que le significó sacar provecho de todas y cada una de las oportunidades que se le fueron presentando.


Rápidamente fue reconocido como hábil negociador en todo tipo de lides, experiencia recogida en el desarrollo de su profesión que le significó un pronto y muy conveniente posicionamiento en el partido en el que militaba.


Ricardo Rivera fue un nombre que comenzó a ocupar espacios cada vez más significativos en los medios provinciales con trascendidos en los medios nacionales.


El camino que se había trazado comenzaba a avizorarse como muy promisorio.


La suerte, elemento indispensable en todo emprendimiento, también jugó sus cartas a favor. 


Siendo recientemente elegido vicepresidente del Comité Provincial del partido le toco recibir una importante visita en la capital provincial Monterrosa en representación de su titular, quien se encontraba enfermo.


Se trató nada menos que del Presidente del Comité Nacional que se hallaba abocado a la planificación de las estrategias para la próxima campaña electoral, el Dr. Camilo Estevanez.


Las sutilezas puestas de manifiesto en la reunión por el joven abogado sumadas a sus certeras intervenciones impactaron al Dr. Estevanez quien prontamente advirtió el potencial que podría llegar a desplegar Ricardo.


Así se lo hizo saber al retirarse, con el compromiso de llamarlo en un par de días para sumarlo a su círculo íntimo, espacio reservado solo para muy pocos a los cuales le dispensaba un trato preferencial y los hacía sus consultores y también partícipes de las más altas decisiones partidarias.


En un solo encuentro Ricardo había sabido ganarse su absoluta confianza, hecho que muchos habían pretendido sin lograrlo luego de innumerables intentos.


Ello ponía en evidencia las dotes innatas que lo habrían de llevar mucho más lejos con el transcurrir del tiempo.


A partir de entonces su salto hacia el ámbito nacional fue un hecho.


Siempre apoyado en la figura de Estevanez, aunque con nombre propio, Ricardo Rivera fue trascendiendo cada vez más en el mundillo político.


Comenzó a ser el referente obligado al cual los medios consultaban ante hechos de la política, de la economía y de todo lo concerniente a la institucionalidad del país.


Era habitual verlo en los noticieros, en programas “cool” y en entrevistas personalizadas.


Su actitud comenzó a ser emulada por quienes pretendieron “colgarse” de su saco pero su suerte no fue la esperada. Es que Ricardo tenía un carisma inimitable. 


A esta altura de los acontecimientos pocos recordaban su modesto paso por la diputación provincial. Todo había quedado atrás.


La inoperancia de un   poder político provincial vetusto y obsoleto fue prontamente capitalizada por la habilidad de Ricardo.


Era el momento ideal y se supo mover como pez en el agua.


Su capacidad negociadora a la que ya se aludió fue artífice de acuerdos, algunos no tan “sanctos” como era de esperar pero muy efectivos por cierto.


Producto de su trascendencia nacional fogoneada desde los medios que veían con simpatía al joven abogado provinciano, un día la ciudadanía se vio sorprendida con su candidatura a Senador Nacional.


Con una desbordante sonrisa su rostro inundó los medios y fueron muchas las publicaciones que le dieron cabida en lo más destacado de sus titulares.


Así nacía un nuevo político que no era un “producto” ejecutado en laboratorio, era la consecuencia de un habilidoso desempeño personal.


Supo estar en el lugar adecuado en el momento preciso. Tan claro como que dos más dos son cuatro. Todo transparente, a la vista de todos y muy efectivo por cierto.


Contundente resultado.


El novel político fue el primero en salir a la palestra electoral


con un tibio apoyo oficialista al principio.


Con el transcurrir de los días los medios seducidos por la maestría con que supo “vender” su grandilocuencia indujeron a que ese apoyo fuera total.


En el seno partidario pronto advirtieron que ese candidato tenía absolutamente todas las condiciones para alcanzar al objetivo: la Senaduría Nacional.


Ricardo volvió a destacarse y ser noticia al elegir como su compañero de fórmula a su adversario interno con lo cual unificó y consolidó el partido encolumnándolo detrás suyo. 


En la provincia ya no tenía sombras a nivel partidario y en la nación comenzaba, sin proponérselo, a opacar la figura de un político de los kilates de Estevanez


A todas luces había nacido UN LIDER.


Así dieron cuenta de ello los medios de noticias.


Su popularidad mediática iba en ascenso. A medida que se registraba su presencia en los canales de televisión o era abordado en entrevistas radiales o televisivas, en forma automática crecía el apoyo de partidarios y extrapartidarios.


La campaña no fue fácil. Era su primer GRAN desafío. Lo de la diputación provincial fue un juego de niños al lado de esto.


Ameritaba entonces un esfuerzo real en todos los frentes.


La contienda estaba planteada. La oposición cerró filas en torno a un viejo líder que pasó a unir un conglomerado de partidos totalmente disimiles. Su peso era realmente significativo ante un imberbe político como Ricardo.


Pronto se advirtió que la única finalidad que perseguía ese abroquelamiento era impedirle alcanzar la senaduría a Rivera. Su plataforma era inexistente.


Por su parte Ricardo con una pericia digna del mejor estadista supo trazar   un derrotero que prontamente captó voluntades individuales y el apoyo de variados sectores.


Su bandera se repartió en dos proyectos largamente anhelados en la provincia de Monterrosa: llegada del ferrocarril eléctrico y expansión de la frontera agrícola. Ambos, consustanciados, significaban el desarrollo económico requerido por décadas.


Las cartas estaban muy bien jugadas.


Con una oposición que aunque unida no aportaba nada le significó a Ricardo comenzar a distanciarse rápidamente en las encuestas.
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